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RESUMEN

Los cambios y transformaciones ocurridos
en el mundo han afectado profundamente
al sistema educativo. Latinoamérica no
escapa de ello. La sociedad del siglo XXI
se avizora como una cultura interconectada,
global, fundamentada en procesos de
producción cibernéticos, expansión de
redes electrónicas, procesos productivos
centrados en el cliente, trabajo en equipo,
vertiginosa producción de conocimientos,
deterioro del ambiente, incremento de
necesidades y deficiencias sociales, sobre
todo en los países del tercer mundo,
demandando un replanteamiento en las
concepciones y prácticas educativas. Así,
el currículo como operacionalizador de las
políticas educativas debe ser
redimensionado. Habrá que reestructurar
planes y programas, delinear perfiles más
pertinentes, flexibles y actualizados. En
este trabajo se enfocan algunas
perspectivas curriculares que permitan
solventar dichas demandas y cambios.
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CURRICULAR PERSPECTIVES IN LATIN AMÉRICA

ABSTRACT

The changes and transformations that have ocurred in the world have
deeply affected the educational system. Latin America is not an exception.
The society of the XXI century emerges as an interconnected and  global
culture which is based on the cybernetic production processes, on the
expansion of the electronic nets, on the productive proceses centred in
the client, on the team work, on the vertiginous  production of knowlrdge,
on the environmental deterioration, on the increasing of social necessities,
on the social deficiencies, and above all, on the countries of the third
world. All of these characteristics imply a restatement of the educational
conceptions and praxis. In this way, the curriculum as an operationalizer
of the educational policies must be redimensionalized. It will be
nececeserary to reestructure plans and programs, and to delineate more
pertinent, flexibel and updated profiles. In this paper, some curricular
perspectives which permit to solve such demands and changes are
proposed.

Key Words: Curriculum, Necessities and Demands, Curricular
Perspectives

La educación para la democracia ha sido uno de los problemas
discutidos en los últimos tiempos en cumbres de representantes
gubernamentales y organismos internacionales, tal como en el Programa
Interdisciplinario de Investigación en Educación (PIIE), con miras a
contribuir al cambio social y a la democratización mediante la promoción
de cambios educativos.

En los actuales momentos de creciente internacionalización de los
procesos sociales y, entre ellos, los educativos, el vertiginoso avance
del conocimiento y las innovaciones tecnológicas ocasionan una
revolución científico-técnica que tiene que ver con los saberes,
informaciones, imágenes, símbolos, cultura, valores, ideologías y
representaciones. Por otra parte, se percibe una tendencia a indagar
acerca de las competencias que los empleadores están demandando
de los profesionales egresados del sistema educativo. Entre ellas, según
Magendzo (1996), se tienen:
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¿ Saber aprender: habilidades para descubrir y aprender por sí
mismos.

¿ Saber leer, escribir y usar la tecnología del computador.

¿ Saber escuchar y comunicar ideas.

¿ Tener pensamiento creativo y capacidad para solucionar
problemas.

¿ Tener alta autoestima, motivación y orientación al autodesarrollo.

¿ Ser capaz de interrelacionarse con los demás.

¿ Internalizar la necesidad de ser eficientes y de asumir roles de
liderazgo.

Desde el punto de vista curricular, para poder afrontar esas demandas
se deben tomar en cuenta las concepciones y enfoques curriculares
que orientan los diseños de carrera. En este sentido, Schiro (1978; en
Magendzo, op cit) y Romero (1998), consideran las siguientes
concepciones dominantes en el quehacer curricular:

1. Académica: centra el currículo en las disciplinas, a través de las cuales
se preserva la cultura y la civilización. Se considera al conocimiento
para la mente y no para la vocación. El Plan de Estudio y los problemas
de la sociedad pasan a un segundo plano; acá el alumno no es más
que un receptor de datos y el docente un transmisor de contenidos.
De esta dimensión derivan los enfoques: enciclopédico y comprensivo.
¿Será esto lo que continuamos haciendo?

2. De la eficiencia social o tecnológica: en la cual se procura que el niño
o niña interactúe activa y eficientemente con su medio para que ayude
a mantener el equilibrio social y contribuya con su perfeccionamiento
(Bobbit, 1918). En América Latina, entre los años 60 y 70, ésta fue la
tendencia predominante. Se trabajó con los objetivos operacionales
y su relación con los medios e instrumentos de medición. Las formas
de enseñanza, en este caso, se sustentan en la psicología
neoconductista, cuyo soporte es la expresión Tyleriana (1977) de
que “la educación es un proceso de modificación de los patrones de
conducta de las personas” (p. 6). Bajo esta perspectiva la formación
profesional es concebida como una actividad instrumental, con énfasis
en la solución de problemas concretos predeterminados, cuya
aplicabilidad futura es incierta. El alumno, en este caso, puede llevar
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un ritmo de aprendizaje propio, bajo estímulos preseleccionados. Y
el docente diseña los procedimientos, con el objeto de posibilitar un
dominio de los aprendizajes de sus alumnos, con pretensiones de
impacto social.

Surge, entonces, la siguiente interrogante ¿Hasta qué punto un
desarrollo precisado de esta manera favorece iniciativas personales,
emergidas desde la generatividad propia de ideas y acciones?

En esta perspectiva destacan dos enfoques: el basado en un modelo
de entrenamiento, traducido en competencias específicas y
observables; y el basado en un modelo de adopción de decisiones,
centrado en la evaluación permanente del desempeño en cuanto a
eficiencia y eficacia. Esta perspectiva se articula a partir de
connotaciones socio-económicas sustentadas en una reproducción
del conocimiento, uso apropiado de éste y acciones humanas
relacionadas con la eficiencia social

3. De realización personal, centrada en el niño o niña: en la cual privan
los intereses individuales del aprendiz por sobre las disciplinas, las
necesidades sociales, los intereses de los padres o docentes al tomar
decisiones curriculares. El estudiante es un hacedor de significados.
Entran en juego las propuestas de Dewey, siendo el propósito formar
individuos educados, democráticos; convertir a la escuela en un factor
primordial para el cambio de la vida democrática.

4. El de la reconstrucción social: con énfasis en la solución de los
problemas, tales como: pobreza, sexismo, polución, abuso infantil,
corrupción y explosión demográfica, entre otros. En esta concepción
la educación y el currículo están determinados por un tiempo, una
circunstancia y una historia. De allí que se trate de contribuir a que
las sociedades latinoamericanas superen los problemas planteados
a través de la formación de personas demócratas, que sean creativas,
críticas y que resuelvan problemas.

5. La perspectiva práctica del currículo, cuyo principio generador es la
practicidad, lo cual implica una interpretación consensuada del
significado de tipo hermenéutico y una transformación de las
estructuras restrictivas, sean éstas de tipo institucional o ideológico.
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Esta criticidad favorece un grado de autonomía y de responsabilidad
de los actores, con la intención de aumentar la calidad de la educación.

Este sería un currículo concebido como proceso, en el que los
docentes y estudiantes interactúan, a fin de darle un sentido al
conocimiento y a las acciones que se generan. Se ocasiona, entonces,
una generatividad del conocimiento, identificado con el
constructivismo.

6. La perspectiva holística del currículo, de tipo integrativa, con demanda
de espacios de sensibilización, respeto y apertura, en un clima de
confianza y apoyo. Esta perspectiva se centra en el desarrollo humano
como principio generador, propicia el desarrollo de proyectos de vida
y de sociedad, asume la oportunidad de actualización de las
potencialidades individuales o de grupo. Bajo estas circunstancias,
el estudiante asume la responsabilidad de su aprendizaje y el docente
se convierte en el facilitador de ese aprendizaje.

Se observa así el predominio de dos enfoques: el confluyente de
habilidades intelectuales, afectivas y expresivo-motoras y el no
confluyente que considera las tareas de reproducción y de
generatividad de conocimiento y acción humana.

Se percibe así una correspondencia entre estas concepciones y los
diseños curriculares en la manera de organizar y jerarquizar sus
componentes. De esta manera: el diseño disciplinario  se asocia con
la concepción académica,  el de las competencias  con la tecnológica
o de eficiencia social, el de funciones sociales  con la de la
reconstrucción social  y el de las necesidades e intereses individuales
con la de realización personal.

En América Latina ha ocurrido un movimiento que no dista
grandemente de los demás continentes, se ha ido desde la educación
como instrumento esencial de la movilidad social, la educación como
problema del desarrollo, la educación como una vía para superar nuestra
inferioridad económica hasta la educación como un instrumento para
superar las deficiencias sociales. Mayoritariamente, la responsabilidad
del desarrollo educativo ha estado en manos del Estado hasta llegar a la
tendencia descentralizadora de la educación con miras a lograr una
democratización hacia el logro de la calidad educativa con equidad.
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En el último cuarto del siglo XX, la crisis educativa se ve enmarcada
dentro de factores como la crisis de identidad (no pertenencia), el
replanteamiento de la relación del individuo con la trascendente crisis
de fe (no creencia en que el cambio y las transformaciones son posibles),
de su relación con la sociedad, de saberes y de tipo epistemológica (la
alienación y la negación de lo auténtico, el rechazo a lo propio).

Para Platón y ratificado en la Ley Orgánica de Educación Venezolana
(1980), la educación está llamada a ubicar a cada individuo en la sociedad
de acuerdo con sus aptitudes, actitudes e intereses (Artículo 6°). Esto
se corresponde con los planteamientos de Dewey, según Magendzo (op.
cit.), porque concebía que la sociedad debe procurar que las
oportunidades intelectuales sean accesibles a todos en forma equitativa
y fácil, caso contrario unos dirigirían y otros seguirían a ciegas los
resultados de las acciones de los líderes.

De allí que quienes se encarguen de dirigir el sistema educativo en
estos países tercer mundistas estén en la obligación de tomar en cuenta
las necesidades de los individuos, en cuanto a herramientas de
pensamiento, lenguaje, lectura y análisis de textos y la lógica reflexiva,
como una forma de generar los elementos base del pensamiento y la
expresión de los educandos de manera más efectiva y del más alto nivel
de los proceso de pensamiento.

En materia curricular, la selección de los contenidos debe tomar en
cuenta dichos planteamientos porque como afirma Magendzo (op cit.),
“…los conocimientos seleccionados presentan una visión particular del
mundo de quienes, por una parte, lo producen y, por otra, de quienes lo
reordenan y lo plasman en libros y programas” (p. 47). De allí que ese
conocimiento sufra múltiples mediaciones desde que se produce hasta
la interpretación que le hacen el docente y el alumno. El problema se
percibe cuando el significado de ese conocimiento no representa un
sentido real y de correspondencia con las necesidades, intereses y
anhelos en permanente cambio de los usuarios. A esto se le suma la
obsolescencia violenta de dichos conocimientos y retraso del currículo
en actualizarse a esa misma velocidad.

Por otra parte, la postura constructivista originada en la escuela
Piagetiana de Ginebra descansa en dos principios, según lo sostiene
Glasenferld (1991):
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a. El conocimiento no es pasivamente recibido por el aprendiz, sino
activamente construido.

b. La cognición tiene una función adaptativa y sirve para organizar el
mundo experiencial y no para el descubrimiento de una realidad
ontológica.

Entre las implicaciones curriculares de este pensamiento
constructivista se tienen: la pertinencia, la relevancia, el contexto, el
interés manifiesto, la construcción y la inspiración.

Habermas (1989), refuerza lo anterior al sostener que el conocimiento
surge de los intereses que los seres humanos tienen de producirlo y
crea la teoría de los intereses constitutivos del conocimiento y la actividad
humana. Así mismo Kemmis (1988), relaciona estos intereses
constitutivos del conocimiento con varias vertientes curriculares, referidas
a la ubicación cultural y social de la educación y la escolarización: la
teoría técnica, que relaciona sociedad-cultura-educación-necesidades,
y la teoría crítica, que relaciona sociedad-puntos de vista percibidos-
comprensión.

En los momentos actuales y, tomando en cuenta los acuerdos
internacionales con miras a la búsqueda de soluciones a la problemática
educativa, algunas de las tendencias curriculares que tienen mayor
incidencia sobre la democratización de la educación son:

¿ La equidad de la educación con calidad, es decir, la distribución de
conocimientos de alta calidad a todos los escolares.

¿ La descentralización curricular, es decir, que sean las propias
instituciones educativas, de mutuo acuerdo con su entorno y con los
actores principales del proceso quienes tomen las decisiones en torno
al currículo deseado.

¿ La formación del sujeto democrático, por lo cual el currículo deberá
partir del reconocimiento de la forma como los alumnos deben
aprender. En este sentido se deben prever concepciones de
modernidad, de aproximación al conocimiento desde la experiencia,
flexibilidad y actualización permanente.

¿ Determinación del núcleo del currículo, considerando las áreas
esenciales de formación del individuo y complementándolas con
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aquellas que le provean la información integral de acuerdo con el
área profesional y/o vocacional respectiva. Para ello, autores como
Magendzo (op cit.), sugieren que para hacer el currículo más
pertinente y eficaz y que responda a los desafíos de la modernidad
deben identificarse: las necesidades básicas de aprendizaje y los
temas emergentes.

¿ La revolución científico-técnica, de la cual no escapa la educación y
que, a pesar de que los países han tomado medidas legales para su
inclusión en el quehacer no sólo educativo sino en todos los ámbitos
de la administración, los problemas económicos han retardado su
completa incorporación. En la mayoría de los diseños curriculares,
sobre todo a nivel medio y superior, se han incluido asignaturas que
inicien a los estudiantes en estos campos.

La incorporación educativa a estos cambios es limitada por problemas
como: la rigidez y la hiperflexibilidad. Esto se contradice con la
necesidad de aprender a aprender, conocer cómo se conoce, cambiar
en el cambio, ya que al existir diferentes modos de conocer el mundo,
el currículo debe organizarse en torno a estructuras versátiles en
que se pudiese aceptar, inclusive, la flexibilidad total del tiempo escolar.

¿ La gestión del currículo, el cual es uno de los problemas que más se
ha generalizado en el continente americano porque frente a una
expansión de la oferta educativa no estuvieron previstas unos
procesos organizativos, administrativos y de gestión curricular que
hicieran posible la calidad, eficacia y eficiencia del aprendizaje
pretendidos.

Parece contradictorio que en la medida en que los países fueron
democratizando el acceso a la educación ésta fue desmejorando la
calidad por múltiples causas: al masificarse el acceso no se previo la
preparación de mayor cantidad de docentes, lo cual en los años 70 obligó,
en el caso de Venezuela, a la contratación de docentes no graduados
quienes al no poseer las destrezas básicas, sobre todo de tipo
pedagógico, no contribuyeron con el mejoramiento de la calidad
educativa.

Así mismo, el abordaje dado al criterio de ofrecer una educación de
calidad con equidad, no sólo se refiere a: disminución de las altas tasas
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de ingreso tardío, repitencia, deserción en la Educación Básica, así como
a erradicar la obsolescencia curricular, sino que el cambio va mucho
más allá, sobre todo en la cultura escolar. Por tanto, es común leer y oir
acerca de que el sujeto educativo deba ser formado para incorporarse
en forma crítica, activa y constructiva a los procesos sociales, políticos y
culturales, tal como es considerado en la carta magna de casi todos los
países que conforman nuestro continente.

En este mismo orden de ideas, el quehacer curricular ha venido
confrontando problemas de conceptualización, tales como el “doble
problema de las relaciones entre la teoría y la práctica, por un lado, y el
de las relaciones entre educación y sociedad, por el otro” (Kemmis, 1988).
En tal sentido, abordar un análisis de la problemática curricular exige
orientar la atención al estudio de la evolución histórica que ha tenido el
concepto de currículo y sus implicaciones en la definición de las diversas
políticas que han marcado y determinado el desarrollo del proceso
educativo. Pareciera que la problemática curricular va apareciendo en la
medida en que el currículo se convierte en un mecanismo de selección,
organización y distribución cultural.

En las diversas discusiones relacionadas con la conceptualización
del currículo, de acuerdo con López (2001), se pueden observar los
siguientes elementos estructurantes:

• La asunción de una visión socio-política específica sobre la
educación.

• La concretización de una concepción sobre el conocimiento y su
intencionalidad.

• La toma de una posición ante los cambios inevitables.

• La caracterización del estudiante y de la escuela.
• El surgimiento de un discurso regulativo y un discurso instruccional.

Por su parte Grundy (1987, citado por López, op. Cit.), se refiere a
que:

El currículo no es un concepto sino una construcción cultural.
Esto es no se trata de un concepto abstracto que tenga
algún tipo de existencia fuera y previamente a la experiencia
humana, más bien es un modo de organizar una serie de
prácticas educativas (p. 58).
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De manera similar, Inciarte y Canquiz, (2001), se refieren a que la
construcción curricular se convierte en una construcción histórica que
tiene sentido en un momento y lugar definidos y que su acción se
caracteriza por ser intencional, define una utopía social, es normativa,
prescriptiva, predictiva, contextual y dinámica. De manera que si se
quisiera identificar un modelo curricular se tendrían que “plantear los
lineamientos o guías de acción que deberán, necesariamente, validarse
en la realidad y con la participación colectiva “ (p. 81)

Los procesos educacionales pueden estar dirigidos a la formación
pregraduada y posgraduada de carácter académico, donde el diseño
curricular debe estar basado en: los fundamentos teórico conceptuales,
su pertinencia social, el modelo o perfil del profesional o especialista a
formar, el plan de estudio y los programas de las diferentes asignaturas,
cursos o módulos, el sistema de evaluación del aprendizaje y la estrategia
y organización docente. Por otra parte, también se deben contemplar
los procesos de intervención educacional dirigidos a la superación
profesional. Estos procesos pueden ser agruparlos en: educación
permanente vinculada al puesto de trabajo, educación a distancia,
educación continua tradicional, educación audiovisual y el autoestudio.

En este orden de ideas, la Comisión Nacional de Currículum
Venezolana (1997), establece unos criterios que facilitan la selección y
toma de decisiones en las revisiones, diseños, reajustes, reformulaciones
o cambios curriculares en las universidades del país. Su propósito
fundamental está dirigido a la transformación y modernización del
currículo, entendido éste como el proceso a través del cual se analizan
las orientaciones y se seleccionan los criterios que facilitan la toma de
decisiones relacionadas con los cambios curriculares en el contexto de
las nuevas perspectivas del hombre y las exigencias del entorno, así
como la necesaria superación del factor obsolescencia, manteniendo
de esta manera el currículo abierto y flexible al incorporar nuevos
conocimientos y enfoques.

Este mismo órgano nacional, en su rol de asesor del Núcleo de
Vicerrectores Acadèmicos, establece principios, parámetros y estrategias
a ser consideradas en el quehacer curricular para la formación de
recursos humanos a nivel universitario, entre los cuales se contemplan
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los siguientes principios: pertinencia y compromiso social, integralidad,
modernización-actualización, calidad, equidad y tecno-curricular.

En el caso particular de la Universidad de Carabobo, en 1988 el
Consejo Universitario aprueba las Políticas de Racionalización
Académico Administrativa de la institución, las cuales son ratificadas en
el año 2000, tendentes a la revitalización de la reforma curricular iniciada
en concordancia con los cambios estructurales que demanda la sociedad
venezolana y el mundo globalizado. Hasta el presente, en casi todas las
facultades se ha producido el movimiento de reforma hacia esa
racionalización y en algunos casos como las facultades de Ciencias de
la Educación, Ciencia y Tecnología y Odontología se está tratando de
solventar los problemas de gestión y administración, los cuales como se
ha mencionado en este trabajo constituyen una de las etapas más difíciles
del quehacer curricular.

En conclusión, los sistemas educativos y, muy especialmente, los de
los países de menor desarrollo deben estar en constante adaptación y
cambio según sean las demandas y tendencias que ocurran en el mundo.
Ningún país que descuide la modernización y actualización de los
procesos de formación de recursos humanos podrá ir a la par de aquellos
que, no solamente se adaptan a los cambios y transformaciones ocurridas
en la sociedad, la ciencia y la tecnología, sino que se incorporen a la
producción de dichos cambios. Hoy por hoy, que se habla de aldea global
y sociedad del conocimiento, no podemos quedarnos rezagados,
debemos subirnos al tren de los cambios y las transformaciones si
queremos tener currículos modernos y actualizados, flexibles, pertinentes,
multidisciplinarios, interdisciplinarios y transdisciplinarios, lo cual traerá
como consecuencia la formación de ciudadanos competentes, eficaces
y eficientes.
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